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La pérdida de pája-
ros entre las espe-
cies más comunes 
ha sido una de las 
sorpresas más fu-
nestas de estos 

años. Estudios de largo recorrido, que 
ya habían avisado de un alarmante 
descenso de efectivos entre gorrio-
nes, estorninos y las aves de pastizal 
típicas de las zonas rurales, han de-
mostrado que la caída es sistemática, 
generalizada y que no se detiene. Los 
causantes son múltiples: la intensifi-
cación de la agricultura, que no per-
mite ya los ciclos de reproducción de 
las aves de los campos abiertos, el 
aumento y efectividad de los insecti-
cidas, que mata el alimento de estas 
aves, y el cambio climático, que altera 
a toda la vida animal. Si no pueden 
seguir sus ciclos vitales, las especies 
tienden a reducir su tamaño y rompen 
las cadenas del ecosistema que a me-
dio y largo plazo terminará por afectar 
nuestra alimentación, nuestra econo-
mía y nuestra salud. Las aves partici-
pan en la polinización, en el control de 
plagas de insectos (sin contaminar las 
plantas), en la diseminación de las se-
millas que permiten la expansión de 
las especies vegetales… 

	 Sin pájaros los ciclos de la vida 
no se sostienen, y con ese quebranto 
se va también nuestra propia forma 
de vida. Esos mismos estudios han 
demostrado que aumentan las aves 
capaces de refugiarse en los bosques 
y en las ciudades, es decir, las que se 
convierten en parasitarias del modo 
de vida humano en el que disponen 
de grandes cantidades de comida o 
llegan atraídas por la multiplicación 
de las palomas sin control, y que son 
objetivo de muchas rapaces. Es decir, 
sólo prosperan a costa nuestra o re-
fugiándose de nosotros. El futuro es 
negro para las aves, y los cielos se va-
ciarán de vida, y sin ellas, también los 
campos y nuestro mundo humano. 

Cielos 
vacíos 
de vida

por Luis Cadenas Borges



Navidad, época de regalos y de ediciones especiales. La industria dedica una parte importante de sus recursos en la ex-
plotación póstuma de iconos fallecidos, como el caso de Leonard Cohen, pero también en otras formas de explotación, 

como que una banda legendaria de los 60 y 70 como The Who saque un disco “nuevo” en 2019, trece años después, 
o que Pink Floyd reedite y venda toda su discografía con la promesa de que será la “definitiva”. Preparen la cartera.
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yresurrecciones
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hace apenas un par de semanas 
calcularon en EEUU cuánto 
dinero había generado Mi-
chael Jackson después de 
muerto, y la cifra superaba 
los 2.000 millones de dólares. 

La necrofilia artística es una realidad productiva 
y beneficiosa para todo el mundo. Es una buena 
razón para que el negocio funcione en estos tiem-
pos en los que el modelo de distribución tradicio-
nal se derrumba; explotar sobre seguro permite al 
menos asegurar unos beneficios más o menos fijos, 
como que la familia de Leonard Cohen publique un 
“último disco, no un recopilatorio” del canadiense, 
y que tenga que explicar que no es una integral. 
También que bandas más que consagradas como 
The Who y Pink Floyd exploten sus propios recur-
sos con un nuevo disco la primera y una hipotética 
reedición definitiva de toda su carrera la segunda. 

	 ‘Thanks for the dance’ es un álbum pós-
tumo de Leonard Cohen, vendido como material 
inédito que el cantautor acumuló al final de su 
vida y que no pudo editar, “no es una colección 
conmemorativa de caras B y descartes, sino una 
cosecha inesperada”. Al menos así es como Adam 
Cohen, hijo de Leonard, ha querido vender este 
trabajo final, para el que se recluyó durante meses 
para poder elaborar un disco coherente a partir de 
los retazos que ambos hicieron juntos en estudio, 
siempre con Adam como ayudante. Verá la luz el 
22 de noviembre y ‘The Goal’ es el primer single. 
Fue de cocción lenta, múltiple, a varias manos, ya 
que participó el músico español que flanqueó a Co-
hen en sus últimos años, Javier Mas, con la guitarra 
del propio Leonard. Se sumaron después Damien 
Rice, Leslie Feist (voces), Richard Reed Parry (bajo 
de Arcade Fire), Bryce Dessner (guitarra) y Dustin 
O’Halloran (piano). A estos se sumaron los coros 
Cantus Domus y Shaar Hashomayim, y Silvia Pérez 
Cruz también colaboró en dos de las canciones 
con su voz además de Jennifer Warnes y Beck, que 
aportó guitarra y arpa de boca. 

	 El mismo día volverá también del “otro 
lado” The Who, a su manera. No están muertos 
pero ya le han dado a la música todo lo que podían 
haberle dado. Que sigan juntos es más un trabajo 
de voluntarismo, caja mercantil y justificación de 
una carrera que la capacidad de aportar algo nove-
doso. El espíritu de la longevidad de los Stones les 
ha contagiado a todos. Titulado de manera sencilla 
como ‘Who’ (‘Ball and chain’ es el primer single), el 
álbum de once canciones se grabó entre Londres y 
Los Ángeles, coproducido por Pete Townshend, D. 
Sardy (que ya trabajó con Noel Gallagher, Oasis, 
LCD Soundsystem y Gorillaz) y Dave Eringa. A los 
supervivientes Townshend y el eterno Roger Dal-
trey se les unió Zak Starkey (batería), Pino Palladi-
no (bajista) y las colaboraciones de Simon Town-
shend, Benmont Tench, Carla Azar, Joey Waronker 
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Leonard Cohen

The Who

Pink Floyd

y Gordon Giltrap. La portada es obra de un viejo 
conocido de The Who, Peter Blake, que trabaja con 
ellos desde 1964. 

	 Se puede vender de muchas formas el 
resultado, pero que Daltrey asegure que es el mejor 
disco desde ‘Quadrophenia’ (legendaria obra de 
1973 que cambió el rumbo de una parte de la 
música en inglés) suena a aquelarre mercantil. En 
especial si tenemos en cuenta que Daltrey ha teni-
do serios problemas médicos con su voz. Entre el 
alargamiento de la vida creativa de una banda, que 
puede tener sentido, y mentar los cadáveres exqui-
sitos hay un largo trecho que nadie debería cubrir. 
Townshend concibió el disco sin una temática, 
sólo es producto de la acumulación de diferentes 
canciones nuevas de los dos últimos años en una 
nueva fase creativa suya como compositor, cons-
ciente de que a su edad no se pueden hacer ciertas 
cosas ni caer en la nostalgia barata. 

	 Otras bandas legendarias sin embargo 
optan por el “revisa, limpia y da esplendor” a una 
escala grandilocuente, como todo lo que hizo Pink 
Floyd durante décadas, con su rock sinfónico que 
les hizo tan distintos de todo. ‘The later Years 
1987-2019’, que saldrá a la venta el 29 de no-
viembre, se anuncia como una revisión de la etapa 
final de la banda, con nada menos que 18 discos. 
Las fechas y números no deben inducir a error: en 
ese plazo de tiempo el grupo grabó tres álbumes 
de estudio (‘A Momentary Lapse of Reason’, ‘The 
Division Bell’ y ‘The Endless River’) y otros dos en 
directo, ‘Delicate Sound of Thunder’ y ‘Pulse’. Se 
publicará en formato caja con esos 18 álbumes, que 
incluyen cinco CD, seis Blu-ray, otros cinco DVD y 
dos singles, un libro y souvenirs para los fans que 
compren la integral. 

	 El total son casi 14 horas de material inédi-
to sonoro y audiovisual, incluyendo los conciertos 
de 1989 y 1990 en Venecia y Knebworth, mezclas 
de edición de los temas, y toda la memorabilia 
imaginable sobre una banda muy particular que 
entendió muy bien que la estética de venta y pre-
sentación formaba parte del todo de la música. Lo 
que se encontrará el fan comprador será la revisión 
de esos cinco álbumes antes mencionados, no toda 
la carrera de la banda, pero a lo grande: revisión 
sonora en CD, remasterización del total en Blu-ray 
y edición de material audiovisual sobre esos años, 
que marcan el lento adiós de la banda. l
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Lucia, 
la vida y el oficio de escribir
Este noviembre Alfaguara publica el tercer libro en español 
de Lucia Berlin, ‘Bienvenida a casa’, una excusa perfecta para ese 
fenómeno literario que es el escritor de éxito póstumo (en España) 
y tardío. Tres libros que son en realidad integrales de relatos cortos 
que muestran un talento fuera de lo común para una mujer 
fuera de lo normal que repartió su vida por media América e hizo 
de todo para salir adelante, con cuatro hijos y un talento 
para escribir fuera de duda. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Alfaguara / Wikimedia Commons



lucia Berlin era como Raymond Car-
ver, como Charles Bukowski, como 
tantos nombres (de hombres) que 
tenían ese talento esquivo para 
convertir historias cotidianas en 
torpedos llenos de intrahistorias, 

lectura entre líneas y motivaciones ingenuas que 
cargaban dinamita. Historias subterráneas que te 
exhiben lo cotidiano pero que por detrás afilan ar-
mas para diseccionar la sociedad y llevarte allí don-
de quieren. Como un buen mecano. A Berlin apenas 
la conocían antes de 2014; en EEUU había publi-
cado y editado sus cuentos, pero lo importante fue 
siempre la vida, entre tres matrimonios culminados 
con la separación, cuatro hijos (todos antes de los 
30 años), muchos viajes, una vida nómada entre el 
Suroeste de EEUU, Chile y California… Aunque en 
su país natal la conocieron antes, el desembarco 
en 2016 en España fue un golpe: era el Grial (no 
tan santo) de todo editor, encontrar un talento de 
primer nivel que no va a patalear en el despacho 
con quejas y exigencias de autor (porque ser autor 
es algo más que juntar letras y firmar) porque para 
entonces ya estaba muerta. 

	 Bromas macabras aparte, tres libros apun-
talan el fenómeno, que no es otro que el descubri-
miento público de un talento que siempre estuvo 
ahí y que habla mucho de la ceguera editorial y del 
lector medio. ‘Manual para mujeres de la limpieza’ 
(2016), ‘Una noche en el paraíso’ (2018) y ‘Bien-
venida a cas’ (2019), tres libros para apuntalar un 
nuevo nombre para el ejército de escritoras que, 
como en su casa, fueron olvidadas, ignoradas o 
que simplemente no tuvieron la suerte y el tesón 
suficientes. De la nada al todo, pero póstumamen-
te, que es la peor crueldad posible. Los medios se 
llenaron de Lucia Berlin y el movimiento de lectores 
y críticos se ha mantenido durante estos años. Una 
autora que enfundaba sus motivaciones en libros 
aparentemente cotidianos, realistas y costumbris-
tas, que representaba la belleza y el dolor de la vida 
rutinaria (que ella misma protagonizó, muy lejos del 
glamour de cualquier autor de éxito), la melancolía, 
la empatía con los personajes, porque todos nos 
parecen familiares… 

	 Visualmente, o al menos estéticamente a la 
hora de escribir, hay mucho de eso en obras pareci-
das sobre la posguerra en EEUU, como la serie ‘Mad 
Men’, a la cual acude la memoria estética al leer 
varios de los relatos de Berlin. Su escritura imita-
ba a la vida, no hacía experimentos lingüísticos o 
literarios, escribía como vivía y de ahí manaba su 
fuerza, con relatos que tienen en su mayoría tintes 
autobiográficos. Es lo que hoy se llama ‘autofic-
ción’, en la que quien escribe es parte de la historia 
misma. “Siempre estoy buscando… deseando sen-
tirme en casa”, dejó escrito Lucia Berlin, que reco-
piló gran parte de su existencia en relatos como los 
que se han unido en ‘Bienvenida a casa’, íntimos, 
confidentes, donde cada rincón mundano de una 

vida común son en realidad la base para una litera-
tura que tiene su fuerza en esa honestidad brutal 
envuelta en la bruma de lo familiar. Y esas historias 
llegan porque los personajes podrían ser cualquiera 
de nosotros, hasta el punto de que lectores que no 
estén acostumbrados a la literatura podrían enten-
der mejor esas narraciones que sesudos forenses 
literarios. 

	 Todo está inventado desde hace mucho, 
y en el caso de Berlin lo hace con una dureza sutil 
y descarnada. Pocos, pocas, pueden transformar 
la propia vida en una expresión artística, con una 
prosa auténtica, brutal y desnuda. Detalles al mar-
gen muy lejos de la otras literaturas, la que narra 
historias por encima del lenguaje y la que se centra 
sólo en el lenguaje y donde la historia es lo secun-
dario. Berlin usaba la metáfora del café: su vida era 
el polvo granulado de la planta, la escritura el filtro, 
y el resultado, los cuentos, era ese líquido oscuro 
que nos da la vida por las mañanas y atempera las 
tardes. Con esa estructura en mente surge el corpus 
de la obra de la ama de casa, la madre, la itinerante, 
la proletaria por necesidad y voluntad, todo menos 
sentarse libre frente al papel en blanco. Benditos/
as los/as que pueden permitirse ese lujo, porque la 
gente real trabaja, vive (o sobrevive) y carga con 
todo el universo en la mochila diaria. Y algunas, 
afortunadamente, luego escriben. 

	 Mordaces, cargados de fino humor, descar-
nados, auténticos, sin artificio pero con una gran 
construcción temática bajo lo común. Así podría 
definirse su obra, en la que la condición de género 
es una característica más. Si se hubiera llamado 
Charles Berlin, o cualquier otro nombre masculino, 
si hubiera sido hombre, es posible que la forma de 
escribir no hubiese sido igual. No porque las muje-
res escriban de forma diferente a un hombre, sino 
porque el prisma que usa es el de la vida cotidiana, 
y todos sabemos que la vida real, común, familiar y 
social de una mujer nunca es como la de un hom-
bre, por vivir en una sociedad cargada de barreras, 
separaciones y muros entre géneros. Porque Lucia, 
a secas, fue maestra (de escuela y de presos con-
victos), mujer de la limpieza, enfermera, víctima del 
alcoholismo soterrado de la sociedad norteameri-
cana, especialmente entre ellas… 

	 Las mujeres de sus cuentos parecen des-
orientadas, pero son fuertes, reales (ríen y lloran, 
aman y odian, pero también beben y sufren), 
supervivientes en las que se mezcla el humor con 
las adicciones y los hundimientos personales. No 
victimiza a la mujer, sino que la hace luchar en la 
vida diaria, una voz femenina que no cae en clichés 
y que se hace muy contemporánea para los lec-
tores. Berlin carga de humor doloroso los giros y 
reflexiones. Belleza y dolor, la combinación que te 
hiela la sonrisa, como la vida misma, que es lo que 
encontrará el lector. l
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	 Lucia Berlin nació en 1936. Publicó sus primeros relatos a los veinticuatro años en The Atlantic 
Monthly y en la revista de Saul Bellow y Keith Botsford, The Noble Savage. Escribió de manera esporádica 
hasta los años 80 y, tras la insistencia del poeta Ed Dorn, decidió publicar su primer volumen de relatos, 
‘Angels Laundromat’. Sus historias se inspiran en sus propios recuerdos: su infancia en distintas poblaciones 
mineras de Idaho, Kentucky y Montana, su adolescencia glamurosa en Santiago de Chile, sus estancias en El 
Paso, Nueva York, México o California, sus tres matrimonios fallidos, su alcoholismo, o los distintos puestos 
de trabajo que desempeñó para poder mantener a sus cuatro hijos: enfermera, telefonista, limpiadora, pro-
fesora de escritura en distintas universidades y en una cárcel. Berlin publicó seis libros de cuentos pero casi 
toda su obra se puede encontrar en los volúmenes ‘Homesick: New and Selected Stories’ (1990), ‘So Long: 
Stories 1987-1992’ (1993) y ‘Where I Live Now: Stories 1993-1998’ (1999). Su relato de cinco párrafos ‘Mi 
jockey’ ganó el Jack London Short Prize de 1985. En 1991 fue galardonada con el American Book Award por 
‘Homesick’. Falleció en 2004 el día de su cumpleaños. 

Biografía de Lucia Berlin
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	 Ni fue una vida fácil ni tampoco ella 
contribuyó a hacerla sencilla, si bien cada uno 
reacciona en función de las olas que le envía 
el tiempo y la vida. Fue una mujer hermosa 
cuya candidez de portada de revista no con-
cuerda para nada con la vida accidentada que 
tuvo, alcoholismo recurrente incluido. Tres 
matrimonios y cuatro hijos antes de los 30 
años arrasa cualquier biografía, sobre todo 
cuando uno de ellos (Buddy Berlin, que le legó 
el apellido) era un músico heroinómano. Diez 
años agarrada a la botella para sobrellevar 
el todo, combinados con la literatura y una 
rebeldía natural que le dan a Lucia Berlin el 
aura de maldita que sólo incrementa el nuevo 
mito. Su infancia fue itinerante detrás de su 
padre, ingeniero de minas: Idaho, Montana, 
Kentucky, Arizona, Texas… Y luego a Chile en 
la adolescencia. Conoció a Ramón J. Sender en 
la Universidad de Arizona y se enamoró de un 
mexicano, razón por la cual su familia a punto 
estuvo de rechazarla. Para evitar problemas 
se casó con su primer marido (una tabla de 
salvación temporal), y luego con Race New-
ton y Buddy Berlin. Luego siguió con su vida 
rodante por Nueva York, México, Guatemala, 
Nuevo México de nuevo y California, donde 
ya estaba divorciada de nuevo. Entonces re-
nació: dejó el alcohol y consiguió una plaza 
de profesora en Colorado, gracias en parte a 
Stephen Emerson, encargado, años después, 
de prologar y editar los relatos de su amiga.

	 No alcanza el nivel maníaco de Bal-
zac, que soñó una obra monumental donde 
cada libro se relacionaba con los anteriores 
y posteriores, pero los relatos de Lucia Ber-
lin son autorreferenciales en ocasiones, y 
se conectan a través de escenarios y perso-
najes. Resuenan nombres y lugares entre 
ellos. En ‘Una noche en el paraíso’ aparecen 
territorios, nombres y personajes que ya 
tuvieron una vida en ‘Manual para señoras 
de la limpieza’, y que luego se prolongan 
en ‘Bienvenida a casa’, con un apunte de 
Jeff Berlin, uno de sus hijos, en el que re-
memora cómo su madre les leía los relatos 
con aquella voz suave que mezclaba el deje 
del Suroeste con la influencia del español 
que aprendió en su vida en Chile. Era algo 
más que una red, era también parte de su 
vida concretada en palabras. Literatura y 
realidad fusionadas a través de su talento, 
en un gran bucle que conecta los tres libros 
publicados. 

La marca vital: 
el alcoholismo 
y la rebeldía

Relatos 
interconectados

ALFAGUARA

18



19



LosBrueghel 
Torre de Babel (Pieter Brueghel el Viejo)
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LosBrueghel 

El Palacio de Gaviria exhibe desde el pasado 
octubre (hasta abril próximo) ‘Maravillas del arte 
flamenco’, un título que juega al despiste de lo que 
verdaderamente aborda, el legado de la dinastía de 
los Brueghel, los últimos góticos en una era 
de revolución y cambio hacia la modernidad, desde 
los dos Pieter (el Viejo y el Joven, los dos más 
célebres) hasta los más desconocidos. Una familia 
y una forma de entender el arte. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES:   Wikimedia Commons 



el Palacio de Gaviria inició hace unos 
años una nueva vida en el centro de 
Madrid como espacio expositivo con 
Arthemisia cuando, tiempo atrás, 
fue de todo, incluso sala de fiestas 
para Erasmus y universitarios que 

hará sonreír a más de uno. Pero en el presente es 
un espacio envidiable en el corazón de la capital. 
Por sus salas han pasado parte del arte del siglo 
XX más representativo y que más proyección tiene 
en la cultura popular, como M.C. Escher, Alphon-
se Mucha, las Vanguardias de los primeros años o 
Tamara de Lempicka, la llamada reina del art déco. 
El giro temporal es muy grande con la nueva expo-
sición ‘Brueghel. Maravillas del arte flamenco’, una 
zambullida en un centenar de obras de una estirpe 
de pintores costumbristas que tuvieron el honor 
de ser el punto de basculación entre la Edad Media 
europea y la modernidad del siglo XVI y XVII, si 
bien ellos mantuvieron ese aire inconfundible de la 
pintura del centro y norte de Europa en paralelo a 
Rafael, Miguel Ángel, Tiziano y Leonardo. Lo que no 
está en la exposición es el núcleo de cuadros legen-
darios, como ‘El triunfo de la muerte’, del fundador 
de la dinastía, que no se ha movido del Prado. 

	 Al visitante le llamará la atención, si tiene 
en cuenta las líneas temporales, que esta familia de 
artistas (Pieter Brueghel el Viejo, Pieter Brueghel el 
Joven, Jan Brueghel el Viejo, Jan Brueghel el Joven, 
Jan Peter Brueghel, Abraham Brueghel y Ambrosius 
Brueghel) realizara su trabajo en paralelo al Renaci-
miento y esa primera vuelta de tuerca del siglo XVI 
rumbo al Barroco. Resultan extraños algunos de 
esos cuadros sin proyección espacial, planos, como 
un cómic, con el trazo propio de las ilustraciones 
de los viejos libros medievales, repletos de esce-
nas cómicas, eróticas, hedonistas, populares, tan 
alejados de las alegorías mitológicas, los retratos 
aristocráticos y la pintura religiosa en su cumbre 
absoluta de los revolucionarios de aquellos años. 
Los Brueghel eran flamencos, hijos de un Flandes 
enriquecido que adoraba la pintura costumbrista y 
con una burguesía y aristocracia dispuesta a pagar 
bien por escenas mundanas. 

	 Ese negocio fue el que llevó al patriarca, Pie-
ter el Viejo, a dejar la pintura religiosa y en su taller 
dedicar más tiempo a las pinturas que podía vender 
a esas élites adineradas. Ese método fue seguido 
por muchos otros artistas flamencos posteriores o 
contemporáneos, como Rubens o el Bosco; algu-
nas de sus obras estarán en la exposición para que 
el visitante pueda ver en contexto el trabajo de la 
dinastía con otros artistas de su tiempo y posterio-
res que bebieron, mucho, de la obra de los Brueg-
hel, que empezaron más bien tarde. Pieter el Viejo 
(1525-1569), cuyos óleos ilustraron proverbios y 
dichos populares de una manera realista, reflexiva, 
provocadora, incisiva y no siempre fácil de inter-
pretar. Era un espíritu libre que combinó el talento 
formal de un renacentista con imágenes populares 

a las que daba la vuelta con humor. En sus repre-
sentaciones de paisajes con figuras de campesinos 
y en sus escenas de la vida rural cargadas de críti-
cas morales sobre los vicios humanos, despliega el 
escenario realista de la condición humana. Mientras 
otros elevaban su arte hacia ideales, el fundador 
prefería reflejar la realidad mundana y hacer juicio 
moral a partir del mismo. 

	 Pero fue su hijo primogénito, Pieter el Joven 
(1564-1637), el que dio más lustre a la familia. 
Mientras que los cuadros de su padre terminaban 
en colecciones privadas enterradas en casas de 
Flandes donde eran sólo para unos pocos, el Joven 
logró dar más difusión al arte de la dinastía y llegó 
incluso a copiar cuadros de su padre, como ‘Trampa 
para pájaros’ (1601) para darle a conocer. Su her-
mano, Jan Brueghel el Viejo (1568-1625) ya hizo la 
primera variación en paralelo a su hermano, dándo-
le más peso al paisaje natural y con mayor libertad 
artística, con una técnica tan depurada que daban 
la sensación de que se podían tocar las texturas de 
lo que pintaba, con un altísimo grado de perfección 
que ya dejó atrás cierto tradicionalismo gótico de 
su padre. 

	 La tercera generación, la de los hijos de Pie-
ter el Joven y Jan el Viejo, llegaría con Jan Brueghel 
el Joven (1601-1678), heredero del taller paterno 
y miembro del celebérrimo gremio de artistas y 
artesanos flamencos de la Guilda de San Lucas. No 
sólo fue pintor, también marchante, ya que heredó 
muchos cuadros de su padre y no dudó en vender-
los para sostener el taller y su carrera como pintor 
de éxito. Explotó el legado familiar, pero también 
culminó obras inacabadas, creó nuevas con un esti-
lo muy particular y dio a la familia once hijos más, 
de los cuales cinco se dedicaron a la pintura, entre 
ellos Jan Peter Brueghel (1628-1664), que se dedicó 
al bodegón floral, y Abraham Brueghel (1631-1697), 
paisajista y autor también de bodegones de flores y 
frutas, que eran todo un subgénero comercial de la 
época, una predilección de los gustos de la época. 

	 Se pueden ver también cuadros de uno de 
los menos conocidos, Ambrosius Brueghel (1617-
1675), hijo de Jan Brueghel el Viejo que se espe-
cializó en naturalezas muertas y del que se podrá 
ver en España de manera inédita su ‘Alegoría de los 
elementos’, con la tierra, el fuego, el agua y el aire. 
En estas tres generaciones (cuatro si contamos a 
otros descendientes) los estilos varían en paralelo a 
como lo hizo la escuela flamenca. De los Pieter fun-
dadores, donde la rebeldía temática era la marca de 
la familia, cargados de realismo y humor negro, de 
provocación, pasamos a los descendientes, donde la 
evolución estética hacia el Barroco es notoria, cada 
vez más cercanos a la preocupación estética más 
que a la pintura moralizante.  l
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Flores en un vaso (Abraham Brueghel)
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El baile nupcial al aire libre (Pieter Brueghel el Joven, 1610)

Feria del pueblo (Pieter Brueghel el Joven)
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Palacio de Gaviria

Mujer con fruta (Abraham Brueghel, 1669)

25



El cómic, como cualquier otra forma de manifestación artística, refleja el devenir de la sociedad en la que se desarrolla. 
Euskadi y ETA no fueron excepciones, si bien durante muchos años no hubo posibilidades reales de hablar del tema en tinta y papel por el miedo 

y la división política y social. Una vez que la lucha armada terrorista se vino abajo aparecieron múltiples obras que revisaban 
desde ángulos muy diferentes lo que supuso ETA, en ocasiones como trasfondo secundario, y en otras, como con ‘Salto’, como tema central. 

Astiberri acaba de publicar esta obra de Mark Bellido y Judith Vanistendael sobre los recuerdos de los escoltas que defendieron a los amenazados 
por la organización terrorista, una oportunidad para repasar las mejores obras de los últimos años sobre ETA y el conflicto vasco en viñetas. 

Como la literatura, el cine o el teatro, todo es narrable por el arte y las letras, y cuando se fusionan en el cómic, lo hace incluso con más recorrido. 
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desde ángulos muy diferentes lo que supuso ETA, en ocasiones como trasfondo secundario, y en otras, como con ‘Salto’, como tema central. 

Astiberri acaba de publicar esta obra de Mark Bellido y Judith Vanistendael sobre los recuerdos de los escoltas que defendieron a los amenazados 
por la organización terrorista, una oportunidad para repasar las mejores obras de los últimos años sobre ETA y el conflicto vasco en viñetas. 

Como la literatura, el cine o el teatro, todo es narrable por el arte y las letras, y cuando se fusionan en el cómic, lo hace incluso con más recorrido. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Astiberri / Norma Editorial
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‘Salto’ 
(Mark Bellido y Judith Vanistendael, 2019)

	 Bellido tuvo un trabajo peculiar, ser escolta de políticos vascos amenazados por ETA. 
Sus memoria sirven de base para esta particular historia sobre los guardianes de las que 
pudieron ser víctimas del terrorismo. En un pequeño pueblo de Castellón, Miguel disfruta 
de una familia que le quiere y un trabajo de repartidor de chucherías que le hace muy po-
pular entre los niños de la zona. Pero Miguel tiene el sueño de ser escritor, y como no puede 
escribir sobre nada que no haya experimentado decide dar ese “salto”. Decide cambiar de 
vida y se convierte en escolta al servicio del Ministerio del Interior. Su primer destino le lleva 
a Navarra, donde cargos electos han de estar constantemente bajo protección. Y una de las 
primeras cosas que sacrifica es su nombre, y su acento. Comienza una nueva vida a caballo 
entre la angustia, el aburrimiento y la camaradería. Hasta que todo da un vuelco... 

	 Mark Bellido (Sevilla, 1975) estudió Bellas Artes y un máster universitario en gestión 
de la seguridad y la investigación. Ha sido fotoperiodista de guerra, militante político y narra-
dor. Persiguiendo historias, armado de una cámara fotográfica, ha vivido guerras y algunas 
noches en la cárcel. Durante cuatro años, protegió a políticos vascos amenazados por ETA. 
Ha escrito la novela ‘Venus vestida de azul’ (Ópera Prima, 1998) y, además de ‘Salto’, firmó el 
guión de ‘El mesías’ (Blloan, 2015), también publicada en Francia (Vide Cocagne, 2017), con 
dibujos de Wauter Mannaert. Reside en Bruselas. Su nombre, Mark Bellido, también es una 
mentira...

	 Judith Vanistendael (Lovaina, 1974) es una autora de cómics e ilustradora belga. Ya 
con su primera obra ‘Sofía y el negro’ (Norma, 2012) llama la atención por su historia de amor 
entre un refugiado político de Togo y una joven belga. Esta historia en dos tomos es nomina-
da en dos ocasiones en el Salón Internacional del Cómic de Angoulême y traducida a varias 
lenguas. En 2012, publica ‘Los silencios de David’ (Norma, 2014), novela gráfica intimista uná-
nimemente saludada por la crítica y nominada con tres premios Eisner. Judith ilustra también 
libros para niños.
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‘He visto ballenas’ 
(2014)

(Javier de Isusi)

	 Uno de los mejores autores de cómic salidos del País Vasco dio su propio testimonio de cómo 
fueron esos largos 40 años de deriva entre el terrorismo, la política y la división en la sociedad en la 
que creció. Una intensa y documentada novela gráfica sobre un tiempo que jamás debe volver pero 
que ha dejado un poso difícil de asimilar. En una cárcel de la Provenza francesa, Josu, un ex militante 
de ETA, conoce a Emmanuel, un ex miembro del GAL. A casi mil kilómetros de distancia, Antón, un 
antiguo amigo de infancia de Josu, aún vive bajo la sombra de la muerte de su padre a manos de 
ETA, veinticinco años atrás. Javier de Isusi, autor de la tetralogía ‘Los viajes de Juan Sin Tierra’, creó, 
tras un laborioso proceso de documentación que surge a partir de una historia real, la de tres perso-
nas a quienes les ha tocado desempeñar papeles encontrados y que buscan, pese a todo, encontrar-
se como personas. Para el escritor Patxi Zubizarreta, Javier de Isusi propone “un desafío intelectual y 
emocional: una revisión de cuatro décadas de historia a la deriva en el País Vasco; un relato crudo y 
sugerente en tonos azules y pálidos que busca provocar la reflexión lúcida y el sentimiento delicado; 
una travesía tormentosa abierta a la fábula en la que, quizá, será posible divisar ballenas...”.

	 Javier de Isusi (Bilbao, 1972) estudió arquitectura en las escuelas de San Sebastián y Lisboa. 
Acabada la carrera probó brevemente la profesión para luego recorrer América Latina durante un 
largo año. Un viaje que le cambiará: a su vuelta decide dedicarse a lo que siempre ha querido ha-
cer, contar historias en viñetas. Tras ganar algunos premios publicó en 2004 el inicio de una de sus 
grandes obras, ‘Los viajes de Juan Sin Tierra’, serie inspirada de alguna manera en sus propios viajes, 
traducida al francés, portugués y finés, y que ha sido objeto de estudio de tesis universitarias en Italia 
y Reino Unido. Tras finalizar la saga (que incluye ‘La pipa de Marcos’, ‘La isla de Nunca Jamás’, ‘Río Loco’ 
y ‘En la tierra de los Sin Tierra’) retoma junto con Luciano Saracino los guiones del cómic colectivo 
‘Historias del olvido’ (Dolmen, dos tomos, 2007 y 2011), escribe ‘La partida del soldado’, cuento ilus-
trado por Leticia Ruifernández, ilustra la novela ‘El retrato de Dorian Gray’, de Oscar Wilde (Astiberri, 
2012), y dibuja ‘Ometepe’ (Astiberri, 2012), cómic con guión de Saracino y que incluye referencias a 
la tetralogía de ‘Los viajes de Juan Sin Tierra’.
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‘Las oscuras 
manos del olvido’ 

(2013) 
(Felipe Hernández Cava y Bartolomé Seguí)

	 Con un thriller autor (Seguí) y dibujante (Cava) crearon en 2013 una particular forma de abor-
dar el terrorismo de ETA, que gira alrededor de Toinou, un mafioso marsellés que acaba de salir de la 
cárcel, donde ha cumplido condena por un delito que no cometió, pero del que se inculpó para librar 
de la prisión al hijo de su protector, un capo histórico. Antes de entrar en la cárcel tuvo una reunión 
con un empresario vasco que se negaba a pagar a ETA en sus campañas de extorsión, el llamado “im-
puesto revolucionario”. De ahí surgió un acuerdo: si él o alguien de su familia eran asesinados, Toinou 
debería buscar a un tal Itzala y matarlo para ajustar cuentas. Al salir de prisión 30 años después vivirá 
atrapado por ese pacto, que debe cumplir y localizar a una sombra después de mucho tiempo. En su 
investigación por España, haciéndose pasar por periodista, encontrará y conocerá personas que han 
visto sus vidas afectadas por los atentados de la banda terrorista. Es esta sucesión la que permite a los 
autores dibujar el fresco de cómo era la vida bajo la sombra de ETA, personas con vidas condenadas, 
devastadas, rotas. Entre tanto, los recuerdos y retales de la vida de Toinou se entremezclarán en su 
investigación.

	 Felipe Hernández Cava (Madrid, 1953) es guionista de historietas, conocido por ser miembro 
del colectivo El Cubri durante el boom del cómic adulto, fue uno de los artífices de la renovación 
del cómic español junto a otros autores de su misma generación en la Transición y los 80. Entre los 
numerosos premios que ha recibido, destacan los tres dobletes de Mejor Guión y Mejor Obra en el 
Salón del Cómic de Barcelona: en 1997 por ‘El artefacto perverso’, en 1999 por ‘Lope de Aguirre. La 
expiación’ y en 2009 por ‘Las serpientes ciegas’. Bartolomé Seguí Nicolau (Palma de Mallorca, 1962) 
autor de cómics e ilustrador. Se inició profesionalmente en 1983 en la revista Metropol. Desde en-
tonces, colaboró en revistas de cómic tan diversas como Madriz, El Víbora, Cairo o El Jueves. Desde la 
salida de ‘A salto de mata’ (Complot, 1989) ha publicado doce cómics monográficos además de parti-
cipar en obras colectivas, ilustraciones en libros infantiles, una tira diaria en Última Hora, o la edición, 
junto a Sonia Delgado, de la revista infantil Esquitx. En 2009 obtiene, junto a Felipe H. Cava, el Premio 
Nacional de Cómic por su obra ‘Las serpientes ciegas’.

Las oscuras manos del olvido
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‘Los puentes 
de Moscú’ (2018)

(Alfonso Zapico)

	 En 2018 aparecía esta novela gráfica del premiado autor y dibujante asturiano, que ofrecía su 
particular visión a través del diálogo real que mantuvieron Eduardo Madina, ex diputado y miembro 
del PSOE del País Vasco, víctima de ETA, y el escritor, músico y artista poliédrico Fermín Muguruza, 
en el que se aproximaron a esos años oscuros con la esperanza de que todos, en conjunto, pudieran 
salir hacia una sociedad mejor. Aquello fue en 2016 y Zapico escuchó y dibujó un encuentro muy 
particular entre dos personas que venían de lugares diferentes pero que se encontraron en la paz y 
la necesidad de salir del agujero, en la convicción de que Euskadi se merece algo mejor que un eter-
no mundo de trincheras. La excusa fue una entrevista para el magazine Jot Down entre el socialista 
Madina, que en 2002 le vio los colmillos al diablo con un atentado que lo mutiló, y el histórico líder 
de Kortatu, referente musical en Euskadi y España. Mientras ellos bebían café y hablaban sin parar, 
Zapico dibujaba para la ocasión, el germen de algo que creció desmedidamente hasta que el astu-
riano decidió que sería algo más, una novela gráfica que parece más un documental en papel, tinta 
y viñetas. La obra es el relato realista, en primera persona, de varias generaciones de vascos nacidos 
ya fuera de la sombra del franquismo pero metidos de lleno en la del terrorismo, y que les empuja a 
tender puentes en lugar de cavar trincheras y levantar muros. 

	 Alfonso Zapico (Blimea, Asturias, 1981). Historietista e ilustrador freelance, ha trabajado en 
proyectos educativos en Asturias, diseños y campañas para publicidad, instituciones y editoriales. 
Es ilustrador de prensa en diarios regionales asturianos (La Nueva España, Cuenca del Nalón, Les 
Noticies). En 2006 debutó en el mercado francobelga con ‘La guerra del profesor Bertenev’ (Dolmen, 
2009). Su primer trabajo publicado directamente en España fue ‘Café Budapest’ (Astiberri, 2008), so-
bre el conflicto palestino; luego publicó una de sus mejores obras, la vida de James Joyce, ‘Dublinés’ 
(Astiberri, 2011), que ganó el Premio Nacional del Cómic 2012 y a raíz del cual surgió el cuaderno de 
viaje ‘La ruta Joyce’ (Astiberri, 2011). Vive en Angoulême (Francia), donde, tras realizar ‘El otro mar’ 
(Astiberri, 2013) desarrolla su ambiciosa obra, la trilogía de ‘La balada del norte’, de la que se han 
publicado ya dos tomos (Astiberri, 2015 y 2017). 
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por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Disney / Columbia Pictures / Sony Pictures / Lucasfilm 

/ BBC Films / Pathé / 20th Century Fox / Amblin / Lionsgate

Hollywood es como un buen tendero que hace 
zumos con todo lo que caiga en sus manos, expri-
me al máximo sus nichos y aprovecha la desnatu-
ralizada Navidad para abrir la tienda y vendernos 

su catálogo, plagado de películas de bebida 
y palomitas, la especialidad de la casa para 30 

días de diciembre en los que se suele apelotonar 
todo lo vendible: drama, comedia, pirotecnia, re-
makes, fantasía, animación… Repasamos todo el 
cine comercial de la fábrica de Los Ángeles para 

que podáis llenar tardes de ocio.

cine y tv





hay que empezar por una rareza 
de Disney que sólo se explica-
ría por la necesidad de despe-
jarle el camino al cierre de la 
tercera trilogía de Star Wars: 
estrenarán en España ‘Frozen II’ 

el 22 de noviembre. Es raro porque parecen desa-
provechar la oportunidad de acumular legiones de 
niños vociferantes en los cines capaces de arrastrar 
a toda una familia y, lo más importante, las carteras 
de los padres. Pero en realidad es un buen truco: se-
paras con casi un mes de diferencia tus dos estrenos 
más potentes (el otro es ‘Star Wars: El ascenso de 
Skywalker’), les das camino libre y aumentas el ren-
dimiento comercial. Mejor apostar por un corredor 
con opciones que no liarte con dos a la vez. Podría 
pensarse que tienen públicos diferentes, pero los 
estudios de marketing demuestran que gran parte 
de los niños que verán la segunda entrega de Frozen 
repetirán con Star Wars, así que Disney sabrá. Pero 
no sólo ella, sino muchas. En España (y en EEUU) 
muchos de los estrenos de más peso se anticipan 
bastante a los días de Navidad con la esperanza de 

llegar a esa vida media de tres semanas por película 
que les permita tener un buen empujón final con las 
vacaciones. El 5 de diciembre es la fecha clave. 

	 Pero primero volvamos a ‘Frozen II’, la pelí-
cula que catapultó otra vez a Disney en animación, 
un ariete que puso a cantar a cientos de millones de 
niñas y niños “Let it go” y a sus padres detrás ha-
ciéndoles los coros. Sobre la intensa relación entre 
Disney y los musicales podríamos hablar en otro 
reportaje, o varios, porque es longeva y persisten-
te, pero con aquel filme puso de rodillas a muchas 
familias, rompió récords de taquilla y de ventas 
de bandas sonoras. Fue un éxito rotundo en aquel 
2013, con un Oscar y el mérito de ser la más taqui-
llera en animación de toda la Historia, donde los 
personajes principales no son un hombre, un chico o 
una bestia, sino dos hermanas separadas que luchan 
por reunirse, donde los hombres y demás son un 
complemento, el foco en ellas. En la segunda parte 
vuelven al mismo camino para completar la historia 
iniciada hace seis años. 
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	 El 5 de diciembre será diferente, porque se 
apelotonan tres de los mayores nichos de mercado 
de Hollywood: un biopic de una de sus estrellas trá-
gicas (‘Judy’), un reboot (no remake, sino que vuel-
ven a hacerla como si las anteriores no existieran) 
de una película taquillera (‘Los Ángeles de Charlie’) 
y el enésimo producto de videoclip con la Segunda 
Guerra Mundial como excusa (‘Midway’). La primera 
es la plataforma de regreso a la industria de Renée 
Zellweger después de un tiempo apartada, donde da 
vida a Judy Garland en los últimos años de su vida 
(en especial 1968), un personaje en vida excesivo y 
trágico, de producción británica y norteamericana, 
en la que Zellweger despunta por méritos propios y 
ha sido señalada por la crítica como máxima candi-
data para el Oscar a Mejor Actriz en 2020. Menos 
lustre puede tener el remake de la legendaria serie 
de TV de los 80 y luego franquicia de Drew Barry-
more, Cameron Diaz y Lucy Liu. Dirige Elizabeth 
Banks con guión de ella misma, banda sonora exclu-
siva de mujeres (Ariana Grande, Miley Cyrus, Lana 
del Rey) y el trío Kristen Stewart, Naomi Scott y Ella 
Balinska. La idea era crear una versión feminista del 

filme, diferente, sin la violencia tradicional y otra 
perspectiva. No importa la motivación: Hollywood 
exprime incluso sus cadáveres exquisitos. 

	 Ese mismo día Roland Emerich estrenará su 
particular versión de la Batalla de Midway, con guión 
de Wes Tooke y un reparto largo donde destacan 
Woody Harrelson, Ed Skrein, Patrick Wilson, Luke 
Evans, Aaron Eckhart, Nick Jonas, Mandy Moore, Den-
nis Quaid y una legión de secundarios. Fue la batalla 
decisiva en el Frente del Pacífico, menos de un año 
después de Pearl Harbour, un ataque japonés segui-
do de un contraataque norteamericano que le dio la 
vuelta a la guerra porque destrozó a la flota japonesa. Y 
si Emmerich está detrás (‘Stargate’, ‘Godzilla’, ‘Inde-
pendence Day’, ‘2012’, ‘White House Down’…) están 
aseguradas las balas, la pirotecnia y un decenas de 
planos imposibles de aviones y barcos en movimiento. 
No todo puede ser Frozen, y el cine bélico siempre ha 
tenido mucho éxito en Hollywood; la guerra como 
excusa y referente para grandes filmes. La anterior 
versión es de 1976 y fue también un gran éxito. 
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	 El 13 de diciembre cambia el tercio la in-
dustria de las palomitas: ‘Jumanji. Siguiente nivel’, 
secuela de un remake (Hollywood es así) de 2017 
sobre la base de la película de Robin Williams de 
1995, protagonizado por los mismos actores que en 
la anterior, Dwyne Johnson, Karen Gillian, Jack Black 
y Kevin Hart, a los que se unen ahora Nick Jonas, 
Danny DeVito y Awkwafina entre otros. El guión da 
igual, realmente no importa, basta con no perder el 
hilo. Si en la primera un grupo de adolescentes eran 
absorbidos por el videojuego (en las de 1995 era un 
juego de mesa mágico, los tiempos cambian), ahora 
son abuelos los que entran en ese universo con los 
avatares cambiados, los mismos héroes pero con las 
personalidades cambiadas. Precisamente esa vuelta 
de tuerca era lo que necesitaba para no ser una in-
sulsa secuela mientras Dwyane sigue haciendo caja.  

	 Para el día 25, además de la mencionada 
‘Mujercitas’ (leer despiece sobre este clásico adap-
tado una vez más), llega a España algo típicamente 
norteamericano: una película musical sobre un viejo 
musical de Broadway que en durante mucho tiempo 
fue un lugar común incluso en la cultura popular de 
EEUU, ‘Cats’. Basado en una obra original de Andrew 
Lloyd Webber (la mayor institución del género en 
Broadway) que se basaba, a su vez, en poemas de T. 
S. Elliot. Dirigida por Tom Hooper (‘La chica dane-
sa’ y ‘El discurso del rey’ por recordarle al lector su 
talento), incluye un reparto muy peculiar: Taylor 
Swift (sí, en efecto), Ian McKellen, Jennifer Hudson 
(¿recuerdan ‘Dreamgirls’?), Idris Elba, Judi Dench y 
James Corden (también presentador de un exitoso 
late night en EEUU). Un reparto de peso para una 
obra mítica al otro lado del Atlántico que acumula 
referencias en series de TV, películas y programas.l

Sospechosos habituales: Disney y Star Wars
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	 Después de que ‘Star Wars: Los últimos Jedi’ no funcionara tan bien como hubiera sido 
de desear, y de que ‘Solo’, la precuela de Han Solo, resultara un fiasco, Disney tenía en mente 
que había que apuntalar el final de la tercera trilogía (‘Star Wars: El ascenso de Skywalker’, 20 
de diciembre) y poner en barbecho la saga. Eso no significa que no vayan a explotarla más (en 
noviembre se estrenará ‘The Mandalorian’, serie para la plataforma Disney+), pero sí que la 
dejarán reposar un tiempo porque el público está saturado. Es el episodio final, y los dos trailer 
disponibles hasta ahora lo dejan bien claro, como un recordatorio nostálgico de todo el camino 
recorrido en las ocho películas anteriores. Rey, Finn y Poe llegan al final del camino. Y como no 
querían problemas, volvieron a llamar a J. J. Abrams para que finiquitara el trabajo y lo hiciera 
sin problemas. Con guión de Chris Terrio y Abrams, de nuevo la música de John Williams, y de 
nuevo con Daisy Ridley, Adam Driver, John Boyega y Oscar Isaac en los personajes principales, a 
los que hay que sumar Mark Hamill y toda la parafernalia de esta descomunal soap-opera que ya 
forma parte de la cultura popular mundial, producto de marketing salvaje por parte de Disney 
y mitología secular de millones de personas en todo el mundo. Negocio seguro y probablemente 
candidata a pelotazo taquillero del año… si la segunda parte de Frozen no lo impide. 

Sospechosos habituales: Disney y Star Wars
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Remakes 
eternos: el caso 
de ‘Mujercitas’

	 La famosa novela de Louisa May Al-
cott de 1868, todo un clásico juvenil en 
el mundo anglosajón (especialmente en 
EEUU), donde la autora narra el paso de 
la adolescencia a la primera madurez de 
Meg, Jo, Beth y Amy con la Guerra Civil 
americana de telón de fondo, ha sido ya 
pasto de Hollywood muchas veces. Sólo en 
cine ha sido versionada la friolera de tre-
ces veces (1917, 1918, 1933, 1946, 1949, 
1950, 1970, 1978, 1979, 1994, 2018 y la 
última este mismo año), pero ha conocido 
también adaptaciones a la ópera, el musi-
cal, el teatro, el anime japonés (versión de 
Kazuya Miyazaki), ha tenidos otras novelas 
añadidas por otros autores y por supuesto 
en la televisión, donde ha tenido vidas en 
múltiples idiomas. La tragedia de la novela 
de Alcott (que tuvo tres libros más poste-
riores por el éxito) es que en su momento 
fue revolucionaria y rompedora, feminista 
(especialmente con el personaje de Jo), 
pero con los años ha sido Hollywood la que 
ha dejado su impronta en la cultura po-
pular, con versiones almibaradas y cursis 
que pueden rozar el esperpento fuera de 
contexto. La nueva versión, que se estre-
na el 25 de diciembre, dirigida por Greta 
Gerwig (que se encarga de la adaptación 
del texto también), ha reclutado a Saoir-
se Ronan, Emma Watson, Timothée Chala-
met, Laura Dern, Meryl Streep y Florence 
Pugh entre otras. Un clásico que no falla, 
aunque esta vez el argumento retuerce un 
poco más la novela de Alcott para darle 
una visión más moderna. 
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Trailer DE Cats

Trailer DE Los Ángeles de Charlie

Trailer DE Judy

Trailer DE Mujercitas

Trailer DE Frozen II

Trailer DE Midway

Trailer DE Jumanji. Siguiente nivel.

Trailer DE Star Wars El ascenso de Skywalker
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Trepador azul (Sitta europaea)
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Un planeta 
sin pájaros

Un informe tras otro, una investigación tras otra, 
queda claro que el volumen de pájaros desciende alar-
mantemente en Europa, América del Norte y en otras 

regiones del mundo. Disminuye el número de ejempla-
res, algunas especies pasan a estar en riesgo 

y la sociedad humana cada vez reclama más espacio. 
Y miles de millones de aves desaparecen, 
poniendo en riesgo la diversidad biológica.

por Marcos Gil
IMÁGENES:  Wikimedia Commons



ras (en los campos franceses ha quedado demostrado 
que el descenso de alondras ha multiplicado la maleza 
y las plantas arvenses de cuyas semillas se alimentaba 
parcialmente).

	 En septiembre pasado la revista Science ponía 
sobre la mesa de debate datos acumulados por ornitó-
logos e investigaciones específicas: en medio siglo ha-
bían desaparecido sólo en América del Norte (EEUU y 
Canadá) 3.000 millones de ejemplares, lo que significa 
un descenso dramático del volumen, es decir el 30% 
del total de pájaros en la región. Y es generalizado. To-
das las familias de aves se han visto afectadas de algu-
na forma, pero el daño se concentra en el 60% de ellas, 
especialmente entre los paséridos (como los gorrio-
nes), los aláudidos (como las alondras) y los estúrnidos 
(estorninos en especial), donde las cifras suponen casi 
3 de cada 4 ejemplares. Sólo han ganado peso aque-
llas que se aprovechan de los vacíos, como las rapaces 

de los campos españoles al desierto 
de Mojave en EEUU pasando por 
los bosques continentales euro-
peos, los grandes ríos y lagos de 
América del Norte, de Europa 
y de África (en los que se han 

podido hacer estudios), en todos estos lugares se ha 
producido el declive alarmante del volumen de aves, 
clave en el ecosistema y la biodiversidad planetaria. Las 
aves son el tercer grupo de especies que más pérdidas 
acumula después de los mamíferos (en especial los de 
medio y gran tamaño) y por encima de todos los an-
fibios, en caída libre por la saturación de humedales y 
ecosistemas propios de esta rama animal. Su papel es 
fundamental, en especial por el impacto que tienen en 
el mundo rural después de milenios de relación entre 
ser humano y pájaros. No sólo participan en la poli-
nización, también en el transporte de semillas, como 
controladores de los insectos que pueden degenerar en 
plagas (como las langostas), especies vegetales invaso-

Estornino (Sturnus vulgaris)
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y las aves acuáticas (todas, en muchos casos, ejercen 
también de carroñeras). Un ejemplo: en Norteamérica 
subió en 250 millones el volumen de rapaces terrestres 
y marinas, así como las especies tradicionalmente de 
caza interior, como pavos y faisanes, en gran medida 
por los esfuerzos de conservación y el control de las 
vedas de caza. 

	 Esto sin embargo apenas es un detalle en la 
tendencia generalizada de descenso del número de 
aves. Lo que más llama la atención es que se pro-
duzca en especies que hasta ahora eran las grandes 
beneficiadas; las más especializadas y débiles frente a 
los cambios se han estabilizado sin dejar de estar en 
peligro (no todas, pero los esfuerzos de conservación 
ornitológica han tenido su efecto positivo), mientras 
las demás mantenían su peso biológico. Pero ahora ha 
quedado demostrado que esa situación no era así, sino 
que también perdían peso las aves comunes, incluso 

con cifras más grandes aún. Han sido muy importantes 
las redes de observación ornitológica, tanto amateurs 
como profesionales a través de la red NEXRAD de 
radares en Norteamérica, destinados a la observación 
meteorológica pero que también se usaron para el 
control de aves.

	 En Europa el trabajo fue parecido, iniciado 
originalmente en 1980 y que abarcó hasta 2010, para 
luego ampliarse. El resultado era una drástica caída 
de 400 millones de ejemplares de los más de 2.000 
millones estimados. El estudio se redujo a 144 especies 
comunes, las más abundantes y con menos riesgo de 
extinción, pero cuya relativa seguridad ha demostrado 
no ser tal. El Plan Paneuropeo para Monitorear las Aves 
Comunes (PCBMS), que acumula datos hasta 2016, 
muestra que un tercio de la masa de aves más habi-
tuales en nuestro continente están en declive compro-
bable. Europa ha perdido un 15% de aves desde 1980, 
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con un pico trágico del 57% entre las aves de pastizal, 
las más vulnerables frente a la intensificación del 
sector agrario, donde al no dejar en barbecho el suelo 
y aumentar la producción evita los ciclos naturales de 
estas aves. 

	 Así pues el declive tiene más que ver con las 
especies que los ecologistas consideraban que estaban 
más a salvo. Al centrarse sólo en una parte de la fauna, 
los esfuerzos no entraron en el fondo de la cuestión 
real, y es el descenso generalizado de todas las espe-
cies, también de las aves. Según una idea difundida por 
los investigadores y los ornitólogos, los conservacio-
nistas sólo han prestado atención a un grupo concreto, 
pero no al resto, que ha sufrido las consecuencias de 
una larga decadencia atribuible a muchos factores, 
desde los estrictamente humanos a los ambientales. Y 
el efecto en la naturaleza y el ecosistema es obvio: las 
aves, como hemos apuntado, no sólo forman parte de 
los ciclos de polinización, sino que son el mejor antído-
to y herramienta contra las plagas de insectos o incluso 
la dispersión de las semillas clave en todos los ciclos de 
alimentación humana. 

	 Y como todo forma parte de una misma cade-
na, los insectos son también clave. Se ha confirmado el 
descenso global del volumen de insectos por la expan-
sión de la agricultura y por tanto de los insecticidas, 
sean más o menos contaminantes; al no haber tanta 
biomasa de insectos, la mayoría de las aves (que son 
insectívoras) no encuentran suficiente comida, por lo 
que cae su volumen de efectivos. Y la misma expansión 
de los cultivos elimina también opciones a determina-
dos tipos de aves vinculadas con ese control de plagas 
natural. Una y otra vez se hace mención de cómo la 
industria agraria está detrás de ese efecto. No es tanto 
que haya más campos roturados (en algunos países 
incluso se abandonan, como es el caso de España), sino 
el uso que se hace de ellos. Al ser un proceso mucho 
más intensivo, los ciclos naturales de los animales con 
esos campos se reducen o directamente se cortan. 

	 Tampoco hay que desestimar el cambio climá-
tico como parte del todo que provoca el declive. Hay 
un efecto contrario: por un lado, la deforestación redu-
ce el volumen de aves tropicales y selváticas, y por otro 
el cambio atmosférico tiene un impacto en las zonas 
climáticas que provocan que zonas húmedas muten en 
secas, con lo que todos los ciclos biológicos cambian. 
Las especies que no se adaptan terminan por extinguir-
se después de un paulatino descenso. Es el proceso 
de “sabanización” del mundo: los antiguos bosques y 
selvas se convierten en sabanas en la que las especies 
tradicionales no tienen sitio, invadidas a su vez por las 
que sí se adaptaron en el pasado, por lo que el desequi-
librio resulta ser trágico. Un proceso de reducción de la 
biodiversidad que sólo puede afectar negativamente al 
todo interrelacionado. Todo repercute negativamente, 
a nuestra forma de vida también. Cada golpe al orden 
natural volverá multiplicado contra nosotros. l

Alcaudón (Lanius meridionalis)
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Alcaudón (Lanius meridionalis)

Golondrina europea (Hirundo rustica)

Gorrion común (Passer domesticus)
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El caso español: 
más aves en los bosques, 

menos en el campo

	 Quizás producto de la desruralización que vive el 
campo español, en nuestro país se da un efecto inverso: 
cae el volumen de pájaros en los campos (donde eran 
omnipresentes) mientras aumenta el de especies adapta-
das a las ciudades y el de los bosques. España es de los 
pocos lugares en los que el balance es positivo, pero exhi-
be la alarmante baja de biodiversidad y que nos conduce 
a un mundo animal limitado y con efectos clave en todo 
el ecosistema. La razón podría estar en que el abandono 
del campo y las masas forestales, más la reforestación, 
permite más libertad a la reproducción, mientras aumenta 
el modelo de especie parásita del entorno humano. Pero 
en 20 años hemos perdido 95 millones de aves. Especial-
mente trágico es el caso de los gorriones y las codornices, 
esquilmados también por la irrupción de especies forá-
neas. Por cifras: la calandria común ha perdido un 47,1% 
desde 1998, el alcaudón un 53,8%, la golondrina un 
51,4% y la codorniz un 73,9%. En su mayoría son es-
pecies de pequeño tamaño, con 40 especies en declive, 
otras 26 estables y otras 44 en aumento, pero siempre 
vinculadas con la acción humana. 

	 En los bosques aumentan el papialbo (un 
132,5%), el trepador azul (147,1%) o el de la curruca 
capirotada, que ha duplicado su volumen desde 1998. 
Las razones podrían ser la reforestación natural o artificial, 
la agricultura intensiva que lamina las especies de prado y 
pastizal, el abandono de tierras que fomenta el avance del 
sotobosque (donde unas especies suplantan a otras). Y 
en las ciudades es engañoso: se ha detectado que el au-
mento del 12% de la masa de aves urbanas se debe a la 
migración de especies rurales hacia zonas urbanas, como 
la paloma torcaz, y en especies invasoras como la cotorra 
argentina y la tórtola turca, mientras caen los gorriones y 
los vencejos. 

Golondrina en vuelo (Hirundo rustica)
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Golondrina en vuelo (Hirundo rustica)
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Golondrina (Hirundo rustica)

La extinción masiva 
de las especies 
en el Antropoceno

	 En mayo de este año veía la luz el mayor informe 
sobre biodiversidad mundial, auspiciado por la ONU, y que 
arrojaba un dato escalofriante por sus consecuencias: un 
millón de los ocho millones de especies animales y vege-
tales conocidas están en peligro de extinción de aquí a 20 
años. El informe de la Plataforma Intergubernamental so-
bre la Biodiversidad y los Servicios Ecosistémicos (IPBES) 
dejaba bien claro que cada extinción tendrá un impacto 
directo en el ecosistema y por ende en nuestro modelo 
agropecuario, desde la polinización a lo que podemos co-
mer. Es un declive sin precedentes y que se hace eco del 
proceso de las grandes extinciones pasadas por causas 
naturales, mientras que la actual (la llamada Sexta Extin-
ción) es obra directa e indirecta del ser humano. 

	 En el informe se identifican los cinco sucesos que 
han provocado ese declive: primero la expansión de la 
acción humana, ya que el 75% de la superficie terrestre 
y el 66% de los océanos han sido manipulados o explo-
tados por la Humanidad, sin que haya muchas veces un 
respiro de regeneración. Segundo, la explotación masiva 
de animales y plantas, sin que se respeten los ciclos de 
regeneración tampoco. Tercero, el cambio climático, ali-
mentado por las industrias humanas y el uso abusivo de 
los recursos, el más difícil de frenar a corto y medio pla-
zo. Cuarto, la contaminación, tanto la atmosférica como la 
de plásticos, avisada desde hace décadas pero que sólo 
ahora es visible para la opinión pública. Y en quinto lugar, 
más sutil pero igual de desastrosa, es el intercambio de 
especies entre nichos ecológicos, lo que altera el equili-
brio y lleva a la extinción a formas de vida locales frente a 
la irrupción de especies invasoras libres de depredadores 
adaptados. 
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Plan de Monitorización de Aves en Europa

Seo World Life

Scientific American
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